
3 t » > s i i : i i i s 9 i z 3 i 3 : » c ! i i 4 3 ! 3 i > t i i i E i i i : > í i i i l i l l > i l i i ! i i i c : E s i : a E i : 3 > e 9 c » i : s i c ¡ > t ; : i i i E » 

B B B S i E B t B S C I E Í B í a í C Ü E a B i a B B a B B E B t B S U i a B B B B B B Í S a a a a a í B B B 

.-V. 

Comentar ios del dia 

Las dos bande ras 

Se liab'a de la forinaciói de un 
partido nacional de derechas, Y se ia 
dica para acaudillarlo a don Francis­
co de As's Cambó. ¿Ha recordado el 
poh'tico barcelonés el consejo que le 
diera una tarde en el Co.ig.eso don 
Antonio .M^ura? D..'CÍH éste: ¿Cl error 
del partido regionalista cs haberse 
definido como partido local y regio­
nal. Debía ser un partido nacional o 
integrarse y sumarse a un partido na­
cional español que admitiese el sen­
tido dcscentralizador y autonomista 
del regionalismo». 

Por aquella época don Francisco 
de Asís Cambó habló de uña Fspaña 
mayor. Algunos regionalistas conspi­
cuos vi.ijaron por provincias e inten­
taron sumar elementos a la parte me­
nos particular de su programa. Se 
crearon algunos grupos en Andalu-
c í L e v a n t e y Galicia... 

Pero el conato no p.isó de tal. 
Oíros sucesos acapararon la atención 
pública. Y el tercer partido legal de 
la legalidid dinádica no llegó a cons­
tituirse: 

* 

* * 

El conservadurismo histórico est:á 
destrozado. Su jefe, don José Sánchez 
Guerra, apartado de él. Q;iedan en 
algunos puntos de España reliquias 
de las v-dejas organizaciones sim da­
doras. Seguramente se intentará gal­
vanizar esos cadáveres. Pc-ro no cree­
mos que el éxito acompañe a la malí 
venturada tentativa. 

Labora es, pues, propicia para ese 
partido nacional de derechas que, se 
gún todas las informaciones que a 
los periódicos llegan, va a constituir­
se. Se citan nombres. Cambó, en la 
jefatura. Detrás de él, conde de la 
Moriera, Ossorio y Gallardo, Gol 
coechea, Bergamín, es decir, el regio 

naÜsmo, cl mnirismo, el partido cris-
ii-ino soci.ll, d is iJcí iuia un día de este 
úitimo y algo del antiguo partido 
conservador.... 

Nos parece muy bien que las de­
rechas se organicen y que acepten un 
j t fe como Cambó, hombre emopeo 
que puede limpiarlas uti poco del 
moho de su Ira jicionalismo incom-
prensivo. Pero después de parecer-
nos bien debemos preguntar: ¿ Y las 
izquierd . i f? 

En Sevilla, d¡as pasados, constitu­
yóse un bloque liberal, que tiene co­
mo programa la reunión de unas Cor 
tes Constituyentes elegidas por sufra­
gio universal. No sabemos que el 
ejemplo ha3'a sido imitado todavía en 
el resto de España, aunque Romano­
nes en «Le .Mitin •, ha hecho unas de 
claraciones interesantes. 

Pero si las izquierdas dejan que h s 
derechas se organicen y ellas conti­
núan divididas, desorienjadas, disper­
sas, perderán la batalla política antes 
de liaber comenzado a librarla. 

Frente a las derechas, más o menos 
modernizadas por Cambó, las izquier 
das d e b 2 n levantar la bandera de las 

Cortes Constituyentes. Es imposible 
que después de todo lo que ha pasa 
do en España y en el mundo se pue­
da V jiver tau aina a esa Constitución 
del 75, que accp;am.)s como un pun­
to de partida en el camino de las res­
tituciones jurídicas; pero que ha fra­
casado ante la nación y ante la ídisto'-
ria. 

Que el partido nacional de dere­
chas se agrupe, si quiere, en torno al 
constitucionalismo canovista, que un 
día significara una transacción entré 
dos Españas irreconciliables. Las iz­
quierdas hispanas miran más lejos y 
más alto. 

De :̂La Voz^-, de Madrid. 
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1 
por ios populares ar t i s tas , 

Sally O^oney y Oven Moore! 
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Svb'e las cnairo de la tards de ' 
ayer, ocurrió un g a v e accidente en 
la cairetera D G'añada, en ei trozo 
comprendido entro cl Cementerio 
da San Clemente y la llamada Venta 
de Mouiiaa, 

Transitaba a es,a hora por la men­
cionada carretera un ?.uíomóvii cuya 
matrícula IGCIORAMOS, procedeníe de 
HuercHÍ-0 vera y coriducido por un 
chofer LL<M,̂ ';l) L\ú<, del cual nose 
tienen oíros aníecedentas que el de 
SER de Alcantarilla y sobiino de un 
iianiñdo «Paco EI N m c » . 

S* GÚN los «uíeced que tene­
mos de l -a-uní"), EL NIMCIONÍADA RUTO 
conduce frecueiiíemente vi.-.j?RUS de 
Aicaidaiilla a Huerca! y al regresar 
ayer de esta población con varios pa­
sajeros qus venían a Toíana, el ve­
hículo que íifiía una velocidad de 
setenta kilómetro?, por hora, nada 
menos, se desvió hacia una de las 
cunetas de la carretera, rodando por 
un terraplén y D ando dos vueltas con 
tal violencia, que quedó en posición 
natural pero con grandes destrozos. 

• De los ocupantes resultaron HÍRL-
DÜS: Angusíias Parr i Pér>^z, de 70 
años, G-ave; .Marcela Jiménez Fio-
res, de 35, leve; sus dos hijos Mel-
chora y José, de 7 y 4 años.respec 
tivamonte, la primera menos grave y 
leve el segundo. Las hermanas Ana 
Josefa, loes María y Catalina Gon­
zález Pérez, de 24 18 y 22 año?, le­
ve?; 1 &B2L Campoy ürives. de 20 
años. Argela López Jiménez de 27 y 
Andrés Rizo Martínez, de 18 leves. 

El coche de reíereiici a 'es cerrado 
y quizás esta ciicunsíai cia ha con­
tribuido a aíennar los efectos del ac-

;gidente, pues de ser df'scubieito, a 
saber lo que hubiera podido ocurrir. 

El chofer desapareció y se ignora" 
8 4 paradero. Nos decía ayer una de 

i a s viajeras "que aún cuando le roga­
ban que no corriera tanto, él no les 
hacia caso. : 

Los heridos fueron conducidos a 
Lorca ingresando en la Casa de So­
corro, donde con toda diligencia les 
prestó ios primeros auxilios don Ber-
n..rdino López de, Teruel E'lun y el 
piacticaiite de.guaidi.i señor Lucas 
Verdú. 

La anciana AngustiasParra quedó 
hospitalizada, pues como hemos di­
cho, su herida es grave. 

El señor Juez se personó inmedia­
tamente en la Casa de Socorro don­
de vimos también al inspector de 
policía señor García Diaz y varios 
agentes. 

El juzgado insíruyó las primejas 
diligencias. 
sasauBBBaBBasBBaaaooBSBSBBGaaasBSBBBaacBBRf laaaaaa 

L I B R O S 

C A R L O S Y A N A , nove la p o t 
Leona r F R A N K . -Edi to r ia l 
E . S P A Ñ A . - C u a t r o pesetas. 

Por el interés profundamente hu­
mano de su fábula, t)or las innume-
rab'e b iÜezíis psicológicas y litera­
rias que rebosan sus páginas, cons­
tituye esta obra del gran novelista. 
Leoiihard Frank uno de los relatos 
más culminantes y conmovedores de 
la novela contemporánea. 

Su autor, muy leido y celebrado 
en el mundo enlero, no es conocido 
en España todavía con lá extensión 

.que merece. Coa la espléndida y 
pulcra traducción de CARLOS Y 

.AN.'K. debida a la exquisita pluma 
Idel notable literato señor López Ba-
jllestero y publicada por la «Editorial 
España^), viene a mostrarse ahora a 
los lectores da la península un intere 
santísimo aspecto del genio creador 
de Leonhard Frank. 

Los tres protangonlstas de esta 
extraordinaria novela viven en su 
páginas ios momeníos más hondos e 
intensos que le es dado experimenfar 
a un ser humano. La pasión encen­
dida e incontenible, la llama viva 
de un amor HBSORBENTE, surgido y 
y robustecido en las más extrañas y 
sugestivas circustancias.es el t j i de 
este relato vigoroso y palpilante, en 
el cual quedan puestas de relieve las 
mayores virtudes literarb-is de Leon­
hard Frank. 

Obras de finas calidades, de ma­
tices definitivos, de certeros atis­
bos psicológicos, se apodera resuel-
tamenie del lector, sumeigléiidole de 

lleno en la vida atormentada de los 
protangonislas: dos amigos—prisio­
neros de guerra en Rusia—y la mu­
jer de uno da ellos. 

La existencia de los prisioneros 
de guerra, sus evocaciones melancó­
licas de un pasado lejano y más di­
choso, sus inquietudes y sus anhelos 
adquieren una fuerza inigualada en 
la pluma rotunda de LeonliardFrank. 
Por otra parte, la originalidad espon­
tánea del relato, unida al eslilo firme 
y claro que en él campea, Iiace de 
CARLOS Y ANA una verdadera 
obra maestra de la literatura moder­
na. Nadie puede, eu eíecto, dejar de 
sentir el encanío de estas páginas 
henchidas, amasadas con pasiones 
y sentímíenfos de la más densa hu­
manidad. 

Por hallarse cimentada sobre ma­
teriales permanentes, sobre valo­
res inmutables puede afirmarse que 
esla cbra es, no sólo la más prsml-
neníe de su ilusíre aulor, sino tam­
bién una de las novelas más consi­
derables de nuestro tiempo. 

dd G U E R R A 

Un flirteo a la moda 

Fué la película que anoche se pro­
yectó en el Teatro Guerra. 

Norma Shearer, la protagonista de 
'^Un flirteo a la moda», es uua de las 
más famosas «stard* de la cinemato­
grafía mundial. Es la que el público 
lorquino vió cou verdadero agrado 
en este mismo teatro la temporada úl­
tima, en varias producciones que de­
mostraron su formidable ductitilidad 
artística. Nos referimos a las delicio­
sas comedias «La Secretaria» y «El 
sexo débil» y los cine-dramas «El va­
nidoso» y «El circo de la muerte». 

Las imponderables facultades de 
esta gran estrella, hacen que los es­
pectadores vean con verdadera satis­
facción las películas donde ella toma 
parte. Así ocurrió anoche con el ori-
ginalísimo «film» que la, Empresa 
del Guerra ofreció a sus numerosos 
favorecedores. «Un flirteo a la mo­
da», coinedia de la Metro-Goldwyn, 
satisfizo plenamente al público. Y no 
podía por menos de ser así. Cualquier 
aficionado al arte mudo sabe muy 
bien que dicha Casa productora tie^ 


